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INTRODUCCIÓN

En la siguiente monografía se trabajará sobre el Carmen LXIV de Catulo: más específicamente se intentará realizar un análisis de la fisonomía de la personalidad del personaje de Teseo presentado en la ékphrasis de Teseo y Ariadna. 

El Teseo de Catulo es un personaje controversial y enigmático, con múltiples fisonomías, cada una de las cuales cambia a partir del punto de vista con el que se lo mira. 

A lo largo del trabajo se analizará el personaje de Teseo desde la perspectiva de cada uno de los personajes involucrados con él:

Ariadna: la amante abandonada.

Egeo: el amoroso padre.

Minos: el “injusto rey” a los ojos de Teseo.

Por último se analizará la visión del narrador, y cómo ésta va cambiando de perspectiva según el punto de la historia en la que se encuentre. 

De esta manera se pretende demostrar que no existen en la ékphrasis de Teseo y Ariadna elementos sólidos que nos lleven a decidir si la intención del autor es presentar a este personaje como un héroe o como un ser humano, con los defectos naturales que caracterizan a los mismos.

Mirando a través de los personajes

A través de los ojos de Ariadna

A lo largo del relato, Teseo aparece caracterizado por Ariadna como un ser ingrato que traicionó su lealtad al abandonarla sin aviso o despedida en la isla Día; a través de los ojos de Ariadna, Teseo ya no es un héroe, ni siquiera un ser humano digno de confianza. El emotivo discurso de la princesa demuestra por sí solo cuán bajo cae, en su percepción, Teseo:

“¿En verdad, pérfido, arrancada de los altares de mi padre, me abandonaste en una playa desierta, pérfido Teseo? ¿En verdad, ingrato, alejándote del poder de los dioses despreciado por ti, ay, llevas tus funestos perjurios a tu morada? ¿Nada pudo desviar la decisión de tu cruel espíritu? ¿Ninguna bondad tuviste al alcance de la mano para que tu pecho despiadado quisiera tener compasión de mí?” (Catulo, VV: 135- 140)

“...y comprendí que era mejor perder un hermano que faltarte a ti, traidor...” (Catulo, V: 150)

Pérfido, ingrato, cruel, traidor... esas son algunas de las expresiones que Ariadna utiliza para exteriorizar sus sentimientos hacia Teseo. Pero está claro que esto no fue siempre así: en algún momento los ojos de Ariadna percibieron a Teseo como un héroe y su cuerpo se encendió por él, quien se convirtió en el dueño de su corazón y su razón. 

A través de los ojos de Egeo

Teseo personifica, para Egeo, todo lo que es bueno, lo que es noble y justo. Egeo mira a Teseo con los ojos del amor paternal, que se enorgullece de los actos nobles y triunfos de sus hijos, y enceguece a la hora de ver sus más grandes fallas. Pero es que Teseo no muestra ninguna falla en su relación con su padre: es un hijo abnegado, que no sólo se queda al lado de su padre, sino que además salva a los habitantes de su reino de los seres que lo atormentan; Teseo decide arriesgar la vida por el reino de Egeo, y esto engrandece su imagen a los ojos del mismo.

Egeo sufre, llora en el momento de la partida de su hijo hacia el reino de Minos, ya que su gran amor de padre se combina con la añoranza de haber disfrutado de su hijo por tan poco tiempo, como se puede observar en sus palabras:

“Oh, hijo mío, mi único hijo, tú que has regresado a mí hace poco tiempo en el extremo límite de mi vejez, más querido que mi extensa vida, estoy obligado a enviarte a posibles desgracias, ya que mi suerte y tu enardecido valor, contra mi voluntad, te arrancan de mí, que aún no tengo los ojos saciados con la querida imagen de mi hijo. No te enviaré alegre, con el pecho contento [...] sino que primero haré brotar de mi espíritu numerosas quejas, ensuciando mis canas con tierra y polvo esparcido...” (Catulo, VV: 215- 225)

A través de los ojos del rey Minos y su familia

Teseo llegó al reino de Minos con un propósito: destruir al Minotauro para librar al reino de su padre de su tiranía; entonces, para el rey Minos, Teseo debería haber sido un enemigo... pero el rey ignoraba la misión que movía a Teseo, y, apelando al sentido de la hospitalidad de su época, le dio cobijo a aquel que sería su vencedor:

“... y así, esforzándose en su nave ligera y con suaves brisas, llegó hasta el magnánimo Minos y a sus soberbias moradas.” (Catulo, V: 80)

De hecho, el enamoramiento de Ariadna no podría haberse producido de no haber sido Teseo huésped de su padre, ya que nunca se habrían conocido. ¡Qué pasaje tan importante como pequeño, que, a pesar de ser relatado de modo tan breve, da origen a toda la historia de Ariadna y Teseo y revela la naturaleza humana de un héroe mitológico!

Otro punto de vista

A través de los ojos del narrador principal

A lo largo de la historia, el narrador principal inserta comentarios que consolidan la trama, que mantienen al lector pendiente de lo que ocurre, le explican ciertos hechos y le recuerdan que la historia está enmarcada por otra mayor (el matrimonio de Peleo y Tetis). El narrador asume, como nosotros hemos hecho anteriormente, el punto de vista de cada personaje a medida que la historia avanza.

Cabe destacar un hecho interesante: el narrador, aunque en contadas ocasiones, asume también la visión de Teseo. Este hecho se observa al referirse el narrador al rey Minos como el “injusto rey de Gortina” (Catulo, V: 75), o al relatar cómo Teseo “... se encaminaba a la muerte o a los premios de la gloria, deseoso de combatir contra el monstruo cruel [el minotauro]” (Catulo, V: 100). Estos pasajes son los únicos momentos del relato en los que podemos ver la historia desde el punto de vista de Teseo. Observemos que, sin embargo, estas observaciones sólo se refieren a la misión épica de Teseo, pero en ningún momento se nos da algún indicio del punto de vista del mismo con respecto a Ariadna.

En el momento de relatar el despecho y el dolor de Ariadna al ser abandonada, se refiere a Teseo como “el joven ingrato”; ciertos pasajes demuestran esta idea más claramente:

“Entretanto el joven ingrato empuja las aguas con los remos al huir, abandonando sus vanas promesas a los vientos de las tempestades.” (Catulo, V: 55)

 “...o bien cómo su consorte partiendo con su pecho ingrato la abandonó atados sus ojos al sueño.” (Catulo, VV: 120- 125)

Es claro que en este momento de la ékphrasis el narrador asume la visión de Ariadna, y por lo tanto le da a Teseo los apelativos que ella le daría. Pero en el momento de relatar los actos heroicos de Teseo lo presenta como un ser valeroso, arrojado y noble:

“Así, al ingresar el feroz Teseo en la casa...” (Catulo, V: 245)

“...Teseo mismo optó por arrojarse de cuerpo entero por su querida Atenas, antes que fueran transportados a Creta estos cadáveres vivientes de Atenas...” (Catulo, V: 80)

En este momento particular de la ékphrasis, el narrador parece asumir el punto de vista de Egeo y de todos aquellos que odian al rey Minos o sufren su tiranía.

Al momento de realizar la descripción del cobertor, el narrador refiere que éste “representa los hechos valerosos de los héroes con arte asombroso” (Catulo, V: 50); esta expresión es sumamente confusa, ya que luego de realizar el comentario pasa a relatar el abandono de Ariadna por parte de Teseo, por lo que no resulta claro si el autor utiliza aquí la ironía para recalcar la bajeza del abandono o si realmente pretende anticipar el relato de las hazañas de un héroe. En un principio, a medida que avanzamos en el relato y percibimos el dolor de Ariadna y sus _concedidos_ deseos de venganza, podríamos inclinarnos por la primera opción. Pero el narrador pasa entonces a describir el heroico enfrentamiento entre Teseo y el Minotauro, y cómo “desde allí volvió sus pies con gran gloria” (Catulo, V: 110), por lo que nuestras anteriores suposiciones quedan sin fundamento, y el relato vuelve a ser ambiguo. 

Esta “distancia irónica que hay entre las “hazañas viriles de los héroes” y el abandono cruel de Teseo” (Gaisser J. H., Pág. 590) es, quizás, el punto que más claramente ostenta el carácter ambiguo de la presentación del personaje de Teseo.
CONCLUSIÓN

El personaje de Teseo presentado a lo largo del relato es multifacético y confuso: así como se muestran sus glorias y grandes virtudes, también se muestran sus peores defectos. El relator principal zigzaguea entre el héroe y el humano, confundiendo al lector, obligándolo a dudar entre una y otra caracterización y sin ofrecer bases sólidas para interpretar la intención del autor.

¿Desea Catulo presentar a Teseo como un ser abnegado y valiente que ilumina la vida de sus semejantes con sus actos heroicos, o desea mostrar sus debilidades y defectos, exponiendo su naturaleza egoísta? Nada en el relato nos permite tomar una decisión al respecto. Por lo tanto, la hipótesis planteada en la introducción de esta monografía ha sido comprobada.

Teniendo ya la seguridad de que el autor muestra a Teseo de un modo ambiguo, sin realizar un juicio definido acerca del mismo, surge un interrogante:

¿Por qué Catulo presenta a Teseo bajo diferentes fisonomías, sin permitirnos decidir por ninguna de ellas?

Quizás, a partir de la lectura del poema, podríamos inferir dos razones:

Los héroes son vistos por la persona común como seres sumamente abnegados, valientes, casi dioses; al idealizar de esta manera a una persona resulta sumamente difícil imaginar que ésta tiene también defectos y debilidades. En la antigüedad se veía, además, a los héroes como seres que tenían una existencia predeterminada por su vida de abnegación: quizás Catulo inserta el egoísmo del abandono en el relato de los actos heroicos de Teseo para recordarle al lector que además de un héroe es un ser humano.

También cabe suponer que Catulo utiliza este recurso para mantener en suspenso al lector, haciendo más emocionante y atrapante el relato. 
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